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NUESTROS CONFERENCIANTES
Ferran Soldeviia
«Evocació de Don Joan Prim»
E1 día 11 pronunció su anunciada
conferencia, el ilustre historiador sefíor
Ferrán Soldevila, quien disertó sobre
«Evocacíó de Don Joan Prim». Pre-
sentó al orador el directivo Sr. Besora,
quien puso de relieve la personalidad
del prestigioso historiador, autor de la
más vasta Historia de Catalufía y de
Ia de Espafla, en curso de publicación.
E1 Sr. Soldevila empezó su diserta-
ción diciendo que se proponía hablar
de Prim en su aspecto de gran estadis-
ta espaflol del pasado siglo. Se refirió
a 1os lazos de unión entre Prim y Reus
presidiendo aquél la vida de la ciudad
desde su centro y teniendo su retiro en
el Museo municipal.
«Prim como estadista— dijo— fué el
hombre más representativo de aquella
época; demostró poseer cualidades muy
superiores a muchos de sus contempo-
ráneos». Estudió muy de cerca las cua-
lidades de Prim en sus prímeros pasos
por el Congreso. Pronto su persona-
lidad se perflló en la politica, demos-
trando sus vastos conocimientos y con-
diciones de parlamentario. Cító una
de sus principales intervenciones en el
Congreso, que fué cuando se díscutió
el Mensaje de la Corona, discurso que
cautivó al presidente del Consejo, ge-
neral Narváez. El Sr. Soldevila desta-
có la elocuencia de Prim, cuya palabra
era siempre eflcaz y precisa su inter-
vención en los asuntos de Gobierno.
Siguió refiriéndose a las cualidades
de Prim diciendo que, a parte de ser
un hombre ducho en asuntos de Esta-
do, poseía el don de adivinar los acon-
tecimientos. Su lucidez mental le per-
mitía profetizar el futuro de los hechos
contándose entre estas profecías, la de
un discurso pronuncíado en iS5i, que
dijo: «I.In día yo también seré poder»,
y más tarde afirmó: «Sin las libertades
patrias, tarde o temprano, el trono de
Isabel 11, sucumbirá».
Después de referirse a Ia actuación
de Prim en favor de Cataluña en múl-
tiples ocasiones, puso de relieve las
nobles ambiciones de este, que le ha-
cían superior a los otros. El mismo,
—dijo—, contestó una vez aI Conde de
San Luis, quien le atacó de tener am-
bíciones impropias, di ciendo: «Mis
ambiciones solamente se han reducido
en querer ser general desde el día que
senté plaza de simple soldado. El fagín
que ciño, seiíores, lo saqué de la boca
de los cañones y del centro de los es-
cuadrones, combatíendo en favor del
trono de la reina... Conste, pues, que
yo no tengo ambiciones impropias».
Àl terminar la legislación de i85z,
el Gobierno disfrazó el destierro que
impuso a Prim de licencia voluntaria
para el extranjero. Estando en París,
solicitó permiso para asistir a la guerra.
de Oríente, recorriendo más tarde to-
das las naciones de Europa. «Prim fué
un adr,jrador de Inglaterra, por la
perfección con que se mueven los orga-
nismos. De donde sale tanta perfección,
aflrmó Prim, es de la solidez de sus
leyes».
E1 Sr. Soldevila concedió gran im-
portancia a la intervención de Prjm en
el problema de Cuba. Prim fué el ar-
tífice de esta gesta frustada, quele costó
la enemistad con la Reina y se atrajo
también el odio de Napoleón 111. Re-
lató el conferenciante las campafías
políticas de Prim y sus conspiraciones,
defendiendo siempre la opinión púbii-
ca de los españole, evocando flnal-
mente la flgura genial del gran esta-
dísta con párrafos de sus discursos, ios
cuales dan prueba del amor que profe-
saba a nuestra patria.
La conferencia fué organizada por la
Sección de Literatura.
Joaquín M.a de Nadal
«Lecciones olvidadas de la vida social»
Esta conferencia tuvo lugar el día 12.
Presentó al orador D. Juan Giró Puig,
presidente de la Sección de Ciencias
morales, políticas y sociales, organiza-
dora del acto, quien elo gió la gran la-
bor de don Joaquín M. a de Nadal,
culto abogado y Cronista de la Ciudad
de Barcelona.
E1 conferenciante empezó analizan-
do la vida sOcidl de los pueblos, basán-
dose concretamente en la naturaleza
del mensaje mesiáníco, principío de
toda caridad, prosperidad y bien social.
Sefialó como por boca del P. Lombardi
en sus discursos recíentes en Barcelo-
na, fueron expuestos con sencillez las
necesidades del mundo de hoy, para
conseguir la paz y el bienestar de la
humanidad. Comparó la afabilidad
con la ignorancia, y las desatenciones
y la soberbia, con las bondades y la
virtud de la prudencia. Después de con-
siderar don Joaquín M.a de Nadal co-
mo el hombre, ser sociable por natu-
raleza, ha de sujetarse durante la vída
a una serie de normas que regulan la
humana existencia e.n todos los aspec-
tos, dijo que la corrección en el trato
y la consideración a toda otra persona,
son requisitos esenciales para la vida
social, concretándose en esos pequeflos
detalles, sensib!emente olvídados, que
se convertían en algo agradable en la
vida.
Se refirió a un código de urbanidad
publicado por don Camilo Fabra, en
cuyas reglas se plasmaban esos deta-
lles que puestos a la práctica nos ha-
cían Ia convivencia humana mucho
rnás agradable que ahora. Citó segui-
damente un buen grupo de estas reglas
de cortesía, sacando de ellas írónicas
comparaciones que en el recto sentjdo
interpretativo, parecen consecuencia
única de la desvalorización del fondo
moral y social que actualmente esta-
mos padeciendo.
Con respecto a las normas y precep-
tos que afíos atrás se cumplían, don
Joaquín M.a de Nadal, se hace esta
pregunta: «es que entonces había ur-
banidad porque existía un código o es
que ahora la sociedad no cumple con
estos requisitos porque le falta el códi-
go de urbanidadi». EI conferencíante,
con su proverbial gracia y elegancia,
después de analizar el desequilibrio
actual, pone punto flnal a su intere-
sante disertación, objetando si de ver-
dad nos aver•gonzaríamos de escribir
un prontuario en 1os momentos pre-
sentes, con todas esas voces dimanan-
tes de ios instintos humanos.
A. Cirici Pellicer
Organizado por la Sección de Arte,
se inició el día 5 de marzo un ciclo de
conferencias a cargo de don Àntonio
Cirici Pellicer. E,1 programa de este
cursillo está compuesto por tres temas:
«Neolasicismo y Romanticismo»;
«Realismo e impresionismo» y «Las
escuelas del siglo xx».
La primera lección versó sobre
«Neoclasicismo y Ro manticismo». Hi-
zo Ia presentación del conferenciante
don Juan Massot Gimeno, quien puso
de relieve la personalidad del orador
en el campo de las artes. Empezó ei
Sr. Cirici Pelljcer puntualizando sobre
la importancia que tiene conocer el ar-
te y sus evoluciones, lo que nos hace
más comprensivos —dijo—, para valo-
rar las obras y las influencias de cada
época. Àsimiló el rnétodo de Taine que
consiste en considerar las obras de arte
como productos que maniflestan algún
carácter esencial de un rnodo más no-
table que lo hacen los objetos reales.
En Tas leyes de la producción artística
—aflrmó— han infIuído grandes fac-
tores como son los que incluyen los
carácteres y el espíritu de los indiví-
duos el Estado y el ambiente social de
los pueblos.
Se reflrió a la época clasicista del si-
glo XIV, pofiiendo de maniflesto el
resurgimiento del neoclasicisrno que
cifra su conocimiento más exacto en la
antigüedad. De él parte el concepto de
considerar el arte antiguo como algo
más vivo y libre que las áridas recetas de
Vitrubio y las fórmulas insustanciales
de los hombres del Renacimiento. E1
arte acabó de ser anacrónico por obra
de ese resurgimiento, dándose el golpe
de gracia al antiguo régimen. El neo-
clasicismo, no obstante, no correspon-
de a un estado de los ánimos, que en
su anhelo de revolución, había apela-
do al ideal clásico de la libertad.
Explicó el sentido de la Academia,
la cual se formó en Francia bajo el
calor de Rechalieu, que se desarrolló
por todo el país, secularizando el arte
de una manera extraordinaria. Esto
fué también motivo de asimilar la pin-
tura francesa al arte clásico de Roma,
pero cayó por faltarle el vigor directo
(Acaba página siguiente)
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Con las armas literarias del más
puro romanticismo se tiede a la re-
habí1itación del esclavo y de la tan
desgraciada raza negra.
28 Àgosto 62. - «Se pasa & la ins-
pección de otra comunicación a esta
Junta, fecha 22 del corriente y firmada
por el socio D. José Andreu, en Ia que
se expone su completa ignorancia de
que esta Junta hubiese encargado al
vocal Sr. Murlans para contestarle de
palabra, sobre la cuestión de la sus-
cripción a El Pueblo, (véase z6-VI-6z).
Pide entrevista con Murlans y desea
aclaraciones sobre el asunto. Se ordena
se le conteste por escrito, denegándole
la entrevista delante esta Junta con el
Sr. Murlans y además que se Ie copien
literalmente los párrafos que hacen re-
ferencia al asunto del periódico El
Nuestros conferenciantes
(Viene de la pgiaa anteriot)
de la naturaleza. Se reflrió a Ia co-
rrïente romántíca del siglo XVIII,
hasta llegar al grupo llamado «naza-
renos», que tuvo su principal radio de
acción en Barcelona. Citó los pintores
Lorenzale y Pablo Miiá y Fontanals.
De ios otros, como Joaquín Espalter,
radíca la íníciativa de unir el roman-
ticismo francés con la nueva escuela.
De ahí surgen dos orientaciones, sim-
bolizadas en dos figuras: Ingres o la
supremacía del dibujo, y Delacroix que
simboliza el color. Pone de relieve eI
Sr. Cirici Pel]icer el valor del elemento
de desequilibrio. «Es necesarío que
exista este desequilibrio, que exista una
diferencía la cual no limite las aspira-
ciones del artista», y aboga flnalmente
el Sr. Cirici Pellicer por un mejor en-
tendimiento en pro de los valores emo-
cionales y dramáticos.
En la segunda dísertación, que tuvo
lugar el día z6, trató de «Realismo e
Impresionismo», y de ella nos ocupa-
remos en nuestro próximo número.
Pueblo en el acta de la sesión de esta
Junta del día i5 del próximo pasado
Julio». (En el libro de actas faltan
unas hojas y por tanto no podemos
enterarnos del contenido de la sesión
del iS-VII-6z).
E1 incidente que relatamos nos cla a
conocer el interés y apasionamiento
de ios socios, en mantener su punto de
vista y credo político. El Sr. Murlans
debió expresarse intempestivamente en
el encargo de Ia Junta; por su parte el
socio Sr. Andreu no se da por satisfe-
cho con las explicaciones verbales de
la Junta y pide más aclaracíones. Para
terminar con este estado de cosas, se
convoca u n a reunión extraordinaria
de la Directiva, con el objeto único y
excusivo de tratar de este asunto y
además para escuchar al Sr. Murlans
quien díce, que quiere «aclarar una
cuestión que no comprende y que esta
J unta hace pesar sobre su honra, agra-
vándola sumamente». Àbierta la se-
sión, el Sr. Murlans se niega a tomar
la palabra si previamente no se invita
a varios socios para que actúen de tes-
tigos, y la Junta persiste en su criterio
de que el Sr. Murlans debe de explí-
carse sin testigos. Después de forcejeo
verbal el Sr. Presidente Ievanta la se-
sión, dando por acabado este primer
incidente de la historia de nuestra Bi-
blioteca.
El Sr. Murlans no se da por satis-
fecho, insistiendo por escrito; la con-
testación de la Junta es aplazada repe-
tidas veces, hasta que en sesión del
zo-IX-6z se le contesta «que no se le
admite nínguna Otra comunicación por
no ser socio del Centro». Difícjl se nos
hace comprender el alcance de este in-
cidente, fallado, por lo que se deduce,
a favor del Sr. Àndreu, y por ende, del
periódico E1 Pueblo.
No obstante hubo que esperar unos
meses (véase 1O-XI-62) hasta que este
periódico fué admitido en elSalón de
Lectura. En cuanto al Sr. Murlans,
que era vocal de la Junta Directiva,
